
Esto por lo que mira al obrero en cuyo interés se qu iere hacer
tan funda mental trastorno , pues por 10 demás, el socialismo en tal
forma materializado, anula la religión, la propieda d, la familia y
la libertad del individuo en todas las esferas de la "ida . en una
palabra y en todas sus formas, la civilización.

La religión está del todo proscrita en la doctrina socialista.
Cierto que como una habilidosa maniobra, y ante el temor de sus­
citar alguna protesta, el prog rama de Gotha no hizo declaración de
ateísmo, limitándose á consignar que la religíon era. asunto pri­
vado: pero no hay más que tener en cuenta los antecedentes del
socialismo actual, para compre nder que es la Religión con a, abo
solutamentc incompatible. Conocido es el brutal ateísmo de su fun ­
dado r Xfnrx que calificó la religión de concepción irracional de la
humanidad y como el opio que se administraba al pueblo, y á se­
mejante ateísmo obedece y en él se inspira, su concepción materia.
lista de la historia; pero abundan tanto las pruebas oficialesde este
aspecto del socialismo que presentan Ballcrini, \\'·interer y otros en
sus obras, que abrigar sobre ello la menor duda, no tendría racio­
nal explicación. Liebknecht uno de los jefes del socialismo mar.
xista, y el más fiel discípulo y amigo del fundador , hacía profesión
de ateísmo en el Congreso de Halle de 1890; Bebel en pleno Rcichs­
tag decía en 31 de diciembre de ISS 1: - Xucstro fi n en el terreno
político es la república; en el terreno económico el socialismo y en
lo que se llama el terr eno relig ioso el atctsrno v, El órgano ofi­
cial del socialismo el Sosialdcmokrat que se publicaba en Ginebra
dirigido por Bcrstcin, escribía en vatios de sus números párrafos
tan claros como éstos: «1\0 es en la vida futura donde debe el pro­
lctariado buscar su salvacidn, sino en la vida presente». «El sis­
tema materialista es el' único que ha permitido dar al socialismo
una base científica» . Es inútil , señores idealistas, que os empeñéis
en multiplicar vuestras sabias disertaciones; la democracia socialista
seg uirá siendo lo que ha sido hasta ahora; atea y materialis ta. Un
comentario oficioso del programa de Erfurt de que luego hablare­
mas, decía : «La sentencia de muerte quedad pronunciada contra
la Religión, el día en que se hayan destruido las condiciones his­
tóricas de su existencia s . Scbnítle uno de los corifcos del socialis­
mo de la cátedra, dice en su obra ya citada: eEI socialismo de
nuestros días , es completamente irrel igioso y hosti l ;í la Iglesias ,
añadiendo que ésta no es más que una instit ución de policía para
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g uarda r el ca pital y pa ra engañar al proletariad o con la prom~'l

del ciclo, por 10 que merece perecer. Los Congresos socialistas están
llen os de declaraciones de este ateísmo mater ialista y de terrible­
blasfem ias cont ra Dios, la religión y sus mi nist ros, que por repug-·
nan cia no hemos de reproduci r , Y no queremos segui r amon tonando
citas de igual naturaleza, porque ~ har -ía la ta rea molesta é inter­

minable.
Por ot ra parte: el programa de l iotha , como el de Erfurt , des­

PUloS de consigna r la declaración de q ue es la religió n un asun to
privado, añaden : que el partido proclama la ab olición de tod os los
gastos públicos q ue tcngtin un objeto eclesiástico tí relig ioso, ..:\ hora
bien : abol ido el capital privado: en manos del Estado los in muebles ,
y no admi t iéndose como trabajo social remunerable, el el e los minis­
tros del culto, como es posible concebir la existencia de la religi én?
Bien es verdad que algún autor socialista sig uiendo esta senda de
desvar-íos, dice que en e-te nuevo mundo por ellos forjado, no ha­
hrá necesida d do rcligién, porquc cesando la ca usa del ma lestar, to­
dos serán buenos )' honrados: al espíritu rel igioso como dice Mn­
Ion , sustituid. cl cspiri tu social: al culto de un ser nbstrnctc, el culto

de la humanidad .
i,Y con la propied ad (Juc acontece? Schnnlc y otros autores con

el mayor a plomo afirma n. no ser cier to que el colect ivismo supri­
ma toda especie de propiedad . pues 10 q ue solamente se niega es la
propil'dad iudi-l:idll al de l os medios dl' pr od llailÍll que se qui e­
re reem plazar po r la propiedad colecti va de los mismos, Pero la
propil 'dad pril ,tldtl de los ntcdios de di.~/rll ' / ' , éstn no se niega
ni pued e negarse ponlu e ningún socialista es bastante necio t: in­
sensato, para negar el uso personal y la propiedad pr-ivada de los
medios de subsi stencia , como vestidos, m uebles, li bros y dermis aná ­
lagos , Y ciertamente al leer estas lineas, ~~ experimenta una scnsa ­
cie n de asombro, al ver como determinados autores que gozan re­
nom bre de sabios, toman por locos á los dermis.

Porque, ¡,que puede ser de la pro pied ad sin tierras, sin edificios,
sin capitales, sin a rr iendos, sin dinero ni moneda, y reducida ~¡ los
objetos de uso personal? ¡.Dónde se halla la estabilidad á ella por
fuerza inheren te; donde los med ios de adquiri r por el cambio en el
propio , y sobre todo, en ot ro pa ís, lo que se pretende y en el p ro­
pio no existe? ¡. Dónde la justa recompe nsa del trabajo del más in te­

ligente , del m.is act ivo . del más honrado. si g rad uado por este CO~

I
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m ún nivel del tiem po emp leado en el tra bajo mecán ico, ha de rcci­
hir en la misma proporción q ue el haragán y el vicioso, y si recibe
más, no p uede emplearlo y ha de contenta rse con acumular objetos
q ue acaso ning ún servicio pueden prestarle pa ra la vida del cuerpo
y sobre todo para la del espíritu'!

¿Y qué decir de la familia? Guardan silencio sobre este punto
los programas oficiales del social ismo, limitándose á reclamar la
absoluta igualdad de la m uje r al hombre en tod os los órdenes del
de recho público y privado, esto es, lo q ue hoy se llama emancipa ­
ción completa de la mujer, como pretende el femi nismo rad ical al
q ue se ha aliado el socialismo at eo y revolucionario , segú n pudo
verse en el Congreso internacional q ue esta izqu ierda feminista cele­
bró en París en el año 1<)00 den ominado de la Condición y de los
Derechos de las mujeres y fu é u no de los tres q ue sobre este tema
del feminismo tuvieron entonces efecto. Consecuencia de este crite­
rio C!', como dice Bebel . que el matrimonio actual ha de su fri r, se­
gún los socialistas, una transfor mación completa , siendo creado por
la libre "01un tad de las partes sin intervención de autoridad religio­
S\ ni civil y pudiendo como otra socied ad cualquiera , disolverse
también por el li bre consent imiento de las partes in teresadas. El
vincule legal, dice Malón , es fuente de las mayores inmoralidades y
debe desaparecer. Los ni ños socialistas afirm a Bebcl , recibirán de la
comunidad el alimente .Y el vestirlo : la madre nada tend rá q ue ha ­
cer respecto de ellos y estará muy conten ta de q U'..~ la ali vien de esta
carga y Richtcr a ñade por su parte; que si el an im al irracional se
resign a pronto cuando le quitan ¡i su hijo, mu cho mtls íucilmente
habían de conformarse las mujeres que pertenecen á los animales
racional es.

y así , sin proclamar abiertamente el amor libre que es no obs­
ta nto la consecuencia natural que del materiali smo socialista der iva,
se ha de constituir la familia del estado colectivista, sin más lazo
qu e el del sensualismo como en los seres irracionales.

En fi n : ya se comprende lo que puede queda r de la libertad
individ ual después de 10 dicho . Esclavo el hombre de este t irano re­
presentado por el Estado socialista, su m isión es trabajar automát i­
camente, convirtiéndose en materia tan inerte como la q ue es objeto
de su labor , sin lazos de obediencia y respeto como hijo , sin autori­
dad como marido y como pad re, sin bienes sobre que: ejercitar la
prop iedad , sin elementos para la con tra tación, sin religión , sin idea-



les, sin porveni r , arrast rando su vida en el tedio pa ra venir ¡i pa rar
en la dcsespcracic in ; su única espera nza solo podría ser un tra storno
violento que acabara con una situación tan insufrible á que quisic­
loan conducirle , los quecon razón han sido llamados sepul tureros de

la civilización .
;\0 han dejado así de com prenderlo los mismos socialistas, sin ­

g ular mente los que no se han creído en el caso de seguir ciegamen ­
te las utópicas teor ías del fundado r, y ;í elle se ha debid o la pri­
mera é interesante evol uc ión que de un decenio ;í esta pa r -te singu­
larmente, se ha venido opera ndo en el seno del socialismo contem ­
poráneo , evoluc ión q ue ha determinad o la crisis que recientemen te
ha sufrido .Y ha ven ido en el terreno doctrin al C<L..i ¡í destrui rlo ,
siq uiera las consecuencias como veremos, no hayan trascendido ¡l
la vitalidad del p artidocu la ca ndente esfera de la política .

La evolución del socialismo mm-xista ha obedecido ¡í dos cau­
sas de orden diverso: .i razon es de orden polí tico <luC sing ular men ­
te tuvieron cu Alema nia su iniciación y desarrollo , y d motivos de
orden cien tífico, po rque perdidos el prestig io y rt.~l>eto rayanos en
superst ición que u n tiempo los principios de Mar-x inspirara n, la
cr -i t ica no tnrdd en hacer presa en ellos y con su piqueta demole­
dora vino casi :i red uci rlos <Í polvo . Consecuencia de d io ha sido
que en el ter reno de las ideas, el social ismo fuera poco d poco
aba ndona ndo los cerrad os dogmas que constituí an primi tivamente
su cred o, para veni r ;i parar ¡í un cierto con vcucionalisrno en ma ­
teria de principios; y ' Iu'' en orde n ¡i los med ios de llevar ti cabo
la realización de sus ideales, acen tuara su canictcr oport un ista , y
pod r íamos decir legal , tÍ guhernamental, por medio de 10 que se
ha llamado sus p rograllla$ lIIíl1;'/lOS, aceptan do un a situación
interina ó t ransitoria , si se quiere , pero de d uración indefi nida ,
pa ra ir por la cvol ucidn gradual prepa rando el tr iunfo de su cau­
sa , renuneiando ;í aquella catástrofe, ¡í un tiempo espantosa y tea ­
tra l que indefectiblem ente y en un plazo bre ve, desPUL'S de una re­
voluci én sangrienta, había de destruir hasta los cimientes de la
moderna sociedad capitalista .

El socialismo ha bía considera blemente crecido en Alemania
donde ten ía un a organi zacidn pode rosa que empezaba ¡í preocupa r
al Gobierno . Sus concomitancias con el ana rq uismo all í y en gene­
ral en todas pa rtes, era n notorias, como hemos ten ido ocasión de
indicar antes, al recordar el Cong reso mixto de l~antc de I ~ 7¡ ,
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cu ando un hecho crim inal, el a tentado de \'ohil ing cont ra el em­
perad or Guil lermo , determ inó la polí tica de represión cont ra C'1 so­
cialismo inau g-urada por la ley de 2 1 de Octubre de ¡SiN. (lue,
como dice \\"interer , ba rrio como un ciclen toda la orga nización
externa del socialismo alemán , disolviendo asociaciones, persig uien ­
do ¡í. la prensa en todas sus formas, y no quedando más que la re­
presentación parlamentaria del socialismo . Lejos sin embargo éste
de des apa recer como partido, acrecentó sus huestes, de modo q ue
cua ndo en l." de Octubre de l R90 q uedó ya sin vigor aq uella ley
represiva . y volvieron los socialista'> alemanes á en trar en el régimen
del derecho comú n, á más de solem nizar aquella fecha, como la de
un memorable t riunfo, acordaron la inmedi ata celebraci ón de un
Cong reso que tUYO lu gar en Halle aquel mismo mes de Octub re,
const ituyéndose el socialismo alemán en partido político bajo el

nombre de ePartid o democrát ico socialis ta alemán s ; ejemplo que
como en esta materia siempre se ha venido observando , rué !'C­

g uido en ot ras naciones que han aceptado como model e y t ipo
este socialismo marxi sta.

Pero la experiencia no había sido inútil, ni el tiempo había
pasado en vano. El socialismo había com prendido que era pre ­
ciso acomod ar a lgo las doct rinas y los procedimientos ;i las nu e­
vas circunsta ncias , .Y votada por unanimidad en Halle, la rcvisidn
del Programa de Gotha , ésta tuvo efecto en el Cong reso de
<l e Erfurt celebrad o del l..f al 20 de Octubre de 1891. De este
Congreso na ció el n uevo y actual r rograma del socialismo ale­
rntin generalmente llamad o programa mínimo, en el cual, si
bien triunfan los " principios del marxismo, !'C procura ' chidir
afirmaciones graves de principios y de conducta qu e pud iesen com o
prometer la unión , y dificultar el éxi to de la propaganda del par ­
tido. En él no se dice como en el anterior programa de Gotha ,
que sea el trabajo la fuente de toda riqueza , n i tampoco can Marx
q ue sea el t rabajo la única fuen te del valor (' 11 cambio : tampoco
se habla de aquella ley de bronce, ni de las socied ades cooperativas
el e prod ucción subvencionad as por el Estado , ni del prod ucto
íntegro del tra bajo ni de otras materias qu e constit u ían los úl­
timos restos de las teor ías de Lassallc, acogidas en el progra ma de
Gothn . ;\0 habla siq uiera del Estado socialista acerca del cual ,
siguiendo el sistema ordinariamente empicado por los secuaces del
marx ismo , d ice Liebknecht , que el desenvolvimi ento económico
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traeni consigo la sociedad del por venir y que es ocioso, po r
tan to , q uerer hablar desde a hora de la naturaleza y organizacion
de esta sociedad .

Pero.el programa en su parte teórica no abandon a la idea fu n­
da men tal del colect ivismo, y después de expon cr ñ su man era las
consecuencias de la prod ucción capitali sta, YC su remed io en la pro ­
piedad colectiva de los instrumentos de prod ucción ; decla ra que la
sust itución . de la propiedad colectiva .i la privad a debe ser la
ob ra de la clase ob rera , y la invita en consecuencia, ¡í u na lucha
polí tica in ternacional q ue ha de conducirle de un mod o seguro al
pod er.

Pero esta pa r te teórica es la asp iración de u n por venir lejano y
entre tanto , después de p recon izar el programa la lucha y agi­
tación polít ica, solicita en esta esfera, el sufragio universal
para ambos sexos, la legislación directa por el pueblo y el a bsoluto
derecho de ma nifcstacicin de todas las op iniones: en ma teria de
religión , que se declara como hem os dicho , -asun to privado, la es­
cu ela la ica : y en la mat eria q ue p uede califica rse de social , un a le­
gislac ión nacional é in ternacional basada en los siguientes princi­
pios : fijación de una jornada normal de trabajo que no exced a de
las ocho horas; interdicc ión del trabajo él los niños menores de ca­
torce años; la in terdicción del trabajo nocturno, excepto para aque­
llas indust r ias que por su naturaleza lo exijan ; un in t érvalo no in ­
ter rumpido de reposo de tre in ta y seis horas al men os por semana;
la vigilancia de todas las indust r ias, la asimil ación de los derechos
de IlJ5 obre ros agrícolas y de los cr iados asalariados, ,í los derechos
de' los obreros industriales; la pro tección del derecho de coal ición y
.otras medidas q ue en su ma yor parte , y algunas en forma más ra ­
d ical) h abían sido junto con otras , de que el progra ma de Erfurt
no h abla, reclamadas y votadas ya por el Congreso internacion al
q ue se denom inó marx ista de Pa rí s de 188 0,

Como se ve pues, entra el socialismo ma rx ista por vi rtud del
programa de Er furt, como an tes había ya ent rad o con las resolu­
ciones del Congreso de Pa rís de 18 89, en un terreno mris práctico
y oportunista a um entando en 10 político lo que pierde en lo cien­
t ífico . Y á el lo , dec ía mos, cont ribuyeron también las nuevas tenden­
cias que dentro de la idea socialista se iniciaron , y q ue determina ­
ron la pendiente de descenso que r ápidamente come nzó á recorrer
el marxismo, no solo en Alemania sino en otros pa íses de Europa .
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Como primera causa en este orden de ideas merece citarse la

apa rición ocurrid a en Aleman ia, y cuya iniciación es anterior al
ma nifiesto comunista, de la Escuela q ue se designa con el nom bre
de Socialism o de la cátedra. Xo es del caso para nu estro objeto.
en t rar en una detallada ex plicación acerca de la mism a , ya por ser
har to conocida , ya porque desarrollada en muchas nacion es, son
varias las tendencias y matices q ue ofrece en la exposición
de sus pri ncipios desde una muy moderada ;i otra en ex tremo
radical. Dice un autor resumiendo la obra de esta escuela . que
ella modifico por completo las tende ncias de la opin ión pública ,
proponi éndose realizar el objeto de purificar y elevar las ideas do ­
minan tcs sob re el deber y el derecho . Todos sus partidarios recla ­
ma n una mayor equidad en la repartición de la riqueza que no
puede conseg uirse con la aplicación del pr incipi o de Iibcrtnd , (j sea,
la ley de la oferta y la demanda y por ello, piden b in tcrvcncidn
de la ley en el mundo econ ómico, intelect ual y material de las cla­
ses trabajadoras , por medio dé la acción d irecta del l·:..tado, distin­
guiéndose empero de aquellos á qu ienes indebidamente se aplica el
nombre de social ista s, como lo!' de Estado y los católicos, en que
varios de d ios se incl in an ,í poner limi taciones ¡í la propiedad pri­
vada , ensan chando la esfera de la colectiva , y manifiestan tenden­
cias tlue 5(' confunden en ocasiones con el socialismo científico, de
cuyos principi os por otra par te, en muchos fundamen tales puntos
discrepan como puede todo \:nsc por los Congresos q ue en Eiscnach
y á partir del año 1 SC) .! ha celebrado esta escuela tí "agr upación de
q ue tratamos en este mom ent o,

Pero sea lo que fuere de la escuda en sí, del juicio qu e merezca
por sus tendencias y de los resultados linajes que puede n producir
sus doctrinas, es indudable (Iue este llamad o ~ociaJ ismo de la c-ite­
d ra vino áuten uar la importancia del socialismo cient ífico y ,í. de­

hilitarlo considerablemente en la esfera de los principies .
Otras tendencias vinieron lueg-o qu e aport aron modificaciones y

atenuaciones al principio funda mental del socialismo marx ista, Ó

sen, el colect ivismo. Como dice el profesor Luigi Cossa en su In tro­
ducción al estudio de la Economía polí tica , no todos los socialis ­
tns reclaman en igual medida la propiedad de los medi os de pro­
ducció n ; unos reclam an solamente la propiedad común del terr eno
cultivado; otros la quieren extendida ,i los edificios de todo g-éncro:
otros en fin, opina n que á la propied ad com ún se junte el cu ltivo



. ·

$9

efectuado por cuenta del Estad o, ¡i diferencia de los que quisieran
combinar la propiedad común con el ejercicio e U~ ind ividual del
derecho, arrendando las tierras, en gra ndes ¿ pequeños lotes , al me­
jor postor.

Entre estos sostenedores del colectivismo lim itado ó parcial de
los medios de prod ucción , en oposicicin al colect ivismo absoluto é
integral del marxismo, fig uran los lla mados socialistas indnstriaícs
q ue sólo entienden procedente la posesión com ún de los medi os que
sirven pma una profesión determinada y los socialistas agrarios
q ue solamen te defienden la posesión común de los ter renos cul tiva­
dos; pero no de los capitales ad quiridos y demás objetos de propie­
dad . Entre los últ imos tigura Enry George que pretende q ue el
Estado nacionalice los terrenos, esto es, que se declare d ueño de
todas las heredades que posean los súbdit os fund ado en que Dios
dio la tierra á todos ( 1) pero pu diend o deja r su posesión d los ac­
tuales propietarios mediant e un im puesto de tal naturaleza, que
destruya toda renta sin dejar al propietario más q ue la com pensa­
ción ó premio de su tra bajo, y mediante el cual se conseguiría aten -
der al pago de todas las cargas del Estado . .

IJay por fin el llamado colectivismo 'virtual cuyos adeptos
no piden ni el colectivismo total ni el pa rcial , sino que el Estado
asuma el ejerc icio y la dirección de todos los trabajos é ind ustria s.
Este que viene á ser una especie de socialismo mínimo, y que acep­
tan algun os catdlicos, admite como legíti ma la propiedad , el capi­
tal y el sistema del salario, pero, dice: pu esto que éste es el único
capi tal del obrero que vende cada d ía para pod er vivir, el Estado
debe defenderlo y protegerlo con el mismo celo con que defiende el
cam po del propietario (í el créd ito del ri co, im poniéndose por tan to,
un tratam iento igual' pa ra el capital que para el trabajo. Y puesto
que el obrero es como un menor que se encuent ra in erme an te el
capital , y ha de aceptar 10 q ue quiere d ársele, el Estado debe pro­
porcionar t rabajo al que de él necesita pa ra vivir , debe obligar ¡i.
los capitalistas á comprarlo y pa ra que no lo paguen menos de lo
debido ejerci tando respecto de el una usura injusta , debe el Estado
fija r el salario en la med ida conveniente . Y si aún quiere el Estado
cumplir con sus deberes, está obligado ri ir más lejos. ¿Hay amos

( 1) Es ta a firrna ciún co mo hemos vist o, e st ádestruida po r la s de cfa raciones

de S. S. I.C611 .\ III e n la En c lcl icu lú:rllllJ I IV·p~lllm.
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que impo nen un excesivo nú mero de ho ras de trabajo" El Estado
debe determinarlas más equitativamente. ¡,lI ay obreros que quieren
trabajar mas del número de horas fijadas" Que el Estado prohiba
este trabajo excesivo , aunque quieran hacerlo y lo pidan los traba­
jadores. ¿Ennjcccn los obreros y por la edad d las en fer medades se
hacen impotentes para el trabajo'! El Estado que prona : que ret ire
un a parte de su salario y asegure sobre ella su porvenir contra las
enfermedades y la im potencia de la vejez. ;,Llegan los obreros á im­
previstas desventuras? ~}ue se tengan en cuenta estos posibles acci­
dent es y se cree una Caja que repare las t ristes consecuencias de
tales infor tunios, ;,EI obrero por imprevisi ón , por ignorancia, por
mala conducta, ó por ot ros moti vos puede dejar de cum plir sus de­
beres .Y preparar un triste porvenir "í sí mismo y ri los suyos? Al
Estado toca defender al obrero contra sus prop ios desórdenes. Así
habla el obispo Xlons. Bonome1 i en la Pastoral «Capita l y trabajo s
que reseña Baller ini en su obra , llam ándole colectivismo virt tutl
porque sin llegar materialmente á serlo viene en el Iondo ñ admitir
el condomin io del Estado en las empresas industriales, para regular
el modo de llevarlas ,í cabo en todo cuanto concier ne ¡í las relacio­
nes entre el capital' y trabajo ,

A estas causas de debilitación de la doctrina cid socialismo cien­
tifico, nacidas de tenden cias al mismo ex trañas, hay que agregar
las que nacieron dentro de su propio seno, mas q uizás que por ele,
vadas razones de pr incipios, por cuestiones de egoísmo ~ interés
políticos y codicia de ma nd os y jefat ura s. En Alemania, en Fran ­
cia, en Bélgica, cu todas partes donde el social ismo ha hecho más
prosélitos, frente al dogma dc la tra nsform ación de la propied ad
pr ivada del suelo en propiedad colectiva , se presenta la cuestión
del interés electoral y de la necesidad de ga nar prosélitos para la
causa, ¡,Cómo atraen i el socialismo al pequeño propietario ru ral) si
se amenaza ¡i és te con despojarle de su pro piedad '! La solucidn era
difícil y los socialistas alemanes desviaron la cuestión diciendo en
sus mani fiestos anteriores á las últimas elecciones legislativas, que se
les acusaba de q uerer arrebatar su campo al labrador y que los que
esto dicen , no les conocen ; afirmacidn q U t: nad a significa y acaba
de confundir más los términos de la cuestión y convert ir la doc­
trina en un verdadero caos.

En Francia por otra parte, por análogos moti vos ocur rió tam­
bién cosa. parecida. En el Congreso de l Sí)4 celebrado en Xnntes

. ,
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po r el partido que rep resenta el socialismo marxista , se prometió al
labrador q ue por sí m ismo cult iva su campo, q ue se le respetar ía la
propiedad del mismo y aun se le proteger -ía con tra el fisco, la usura
y la gran propied ad que era la que debía desaparecer; y uno de los
jefes del soc ialismo l1cg(; :í. calificar ta l propiedad nada menos que
de san ta. Y por esto, en el programa últ imo socialis ta francés, si
bien SC, habla de la sustitución de la actual propieda d de los medios
de prod ucció n, de cambio y de crédito, por la propiedad social,
son ta n vagos los té rm inos empleados, que dentro de ellos caben las
más distintas r aun opuestas in terpretaciones , en términos que el
socialista :\fi11erand, ministro después en Francia , sin que se le
haya ocurrido el planteamiento de reformas tales, hab laba de la
propiedad colectiva del marxismo meramente como u na hipótesis.

En Francia fu é también donde tuvo su desarrollo una tenden­
cia segregada del marxismo, encarnada en el partido q ue se deno­
minó posibitista y que aunq ue inspirada en cuestiones de t.icticn
y oportunismo, marca una disidencia grave de doctrina en el seno
del socialis mo científico , Admi tiendo com o éste la propiedad colec­
t iva, consideraba q ue el momento en que ella podía llcga ¡¡' ¡Í ser del
Estado , ó sea, de la sociedad , se encon t raba todavía muy lejano y
de ah í que en tendiese que primero debía pasarse por la propiedad
colectiva en manos de los municipios por ser esto lo único posible ,
de donde le vino el nom bre al grupo sostenedor de esta doctrina,
q ue tuvo su congreso inte rn acional en l'arís en ¡ SS') , al propio
t iem po tille se celebraba el de los marx ista s.

.. \ a um entar estas co nfusiones vi no el Congreso internacional
socialista de Lond res de Il:il)(), en el que después de poco edifican tes
escenas por lo que m ira ¡l la unión de los cong resistas, se votó la
transj oylll(lCi ¡}¡l d e la propiedad prit'ada del suelo en prapic­
dad colectiva,' pero dejan do en plena liber tad á ted as las nacion es,
en 10 q ue mira .í. la elección de los medi os q ue consideren más ade­
cuados para la consecución de semeja nte fin , y por lo que toca á los
medios de prod ucción que era el caballo de batalla del colectivismo
marxista, se limita la resolución del Cong resoá reclamar el esfuerzo
colectivo de los obreros de todas las naciones. cncaminado d establecer
la socialicttci áu de los medios de producción , transpor te y cambio.
Como se ve, esta distincicin entre colectivasmo y socializacicn , se man­
tiene \' acentúa, tod o ¡í. expensas de la prim itiva do ct r ina socialista .

Úi tima mente otra d irección ó tendencia ha venido ta mbién ¡l
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interponerse y es la que se-distingu e con el nombre de socialismo
numidpat Ó comunal cuya verd adera patria es Ingla terra como
hace constar Bourcleau en su obra «L" cvolut ion d u sccialis mc>•
doct rina defendida por una escuela ó ag ru pación llamada de los
Fabianos (1) d irigida por Sidney Webb , q uien at rib uye uno con ­
sidcrable im portancia ;:í. la obra de las m unicipal idades, sosteniendo
q ue ellas deben en todos los servicios m un icipales de impcrtanciu
como alumbrado, aguas , tranvías y dermis parecidos, ir descartan ­
do á las empresas privadas , y que así como hacen ésto pueden , por
ejemplo, fabricar y vender el pan y así sucesivamente , sin que pue­
da calcularse el inmenso alcan ce q ue esto puede llegar ¡i revestir ,
yendo siempre adelan te para que poco á poco sin fiarlo á una re­
volucion Ó ji un a teatral catástrofe. se p ueda ir preparando el plan ­
teamiento de las doctrinas social istas. Esto consideran los par tida ­
rios del sistema, que se irá consiguiendo con la lucha en los comi­
cios para procurar obtener la dirección d e los mu nicipios, y con la
reforma de las leyes en la forma adecuad a ¡í per mi tir la expansión
de este movimiento.

Tal íorma de socialismo_propio de u n pueblo práctico como In­
glaterra , y que para algunos constituye la más insidiosa y más te­
mible que podía revestir , no ha dejado d e hacer importa ntes pro­
gresos, m tls q ue en la misma Inglaterra, en Fran cia , donde impor­
tantcs municipalidades se encuentran desde las elecciones últ imas,
en poder de los socialistas que en ellas han procurado llevar á cabo
algo de lo que es tá den tro de su credo y permiten las leyes , que no
afecta, como ya se comprende, d lo esencial del credo de la escuela :
pero que marca la tendencia in iciada por los Fabianos. En 18t)!)
promovieron estos la reunión en Lccds de un Congreso de las mu ­
n icipalidadcs, q ue presidió el mismo Sidney Wcbb, para conseguir
se fuera ensanchando la esfera de acción ele las municipalidades en
el terreno legal -y todo hace presumir q ue esta direccidn del socia­
lismo no se detendrá en el camino emprendido y tend rá importan­
cia notable en el por venir.

Todos estos elementos que acabamos de pasa r e11 bren revista .
y que son otros tantos golpes asestados al socialismo marx ista , no
presentan aun , sin embargo, la capital im portaneiajquc para su

(1) Xombre tomado del ge neral ro mano Fublus Cuncnnor que ha pa-sado
¡j la historta por s u prudencia y circunspeccl ón ,

•
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doctrina. y su 'existencia misma, ofrece la excisión ocu rrida en el
Congreso alemán de Stu ttgart de 189 8 que det ermina la llamada
generalmente cr isis del socialismo cient ífico, á que hemos alu d ido
a n ter -iormcn te.

El Congreso de Stu ttgart había venido precedido de un parcial
descalabro en las elecciones del Rcichstag , y con tal motivo se ma ­
ni fes taron en su seno dos tendencias; Licbknecht . Bebcl y dermis
fieles secuaces del marxismo, se lamentaron . de que se hubiesen sa o
cr if icado los principios del socialismo . p.-'lra conquistar los votos de
los pt.'q ucños prop ietarios y de los labradores; otros sosten ían en
cambio que el programa socialista abstracto no sat isfacía absoluta­
mente ,1 los electores cuyas necesidades son más urgentes y quieren ,
por tanto , reivind icaciones más inmedia tas; 'yen tal discordancia,
vino Eduardo Bcrstein ti pla ntear la pol émica que ta nta impor tan­
cia ha tenido en la org anización del socialismo.

I labia sido lkrstcin un marxista revolucionario: JX'ro su libro
al q ue hemos alud ido an tes tí propósito de los puntos fundamenta ­
les de aquella d octrina , ma rca sin duda alguna la evolución anti­
marxista que va a briéndose paso con el nombre ele socialismo crl­
tira (; berstciniano y adquiriendo importancia tal en Alemania y
otros puntos, (lu (:' algún escritor ha dicho que el socialismo ú scnl

bcrsteini ano o no scrti. y en realidad, las teorías de Bertein no ya
en pu nto ;:í la lineade conducta del partido en la esfera política ­
que no entra tal exa men dentro de nuestros razouarnientos-c-sino
en la esfera de la d octrina . ofrece antag-onismos tales q ue la evolu­
clon bcrs teinianu ha sido por m uchos au tores considerada y califi .
cada como el fi n de la doctr ina ma rx ista .

En efecto: esta evolución berstcinianu seguida en Italia por Mcr ­
lin o ,í l.:uyo libro hemos aludido antes y por otros im portantes so"
cialistas en Francia , no se limita- y éste es su carácter di stintivo-e­
;í discu tir la mavor Ó men or consistencia q ue en el terreno cicnt f­
fico .pucdan tcne~ los principios del ~arx ismo: ya no se trata solo
de recha zar el materialismo histór ico, la lucha de clases y el plus
valor , dogmas an tes cer rados de la escud a ; Berstein , Merlino y de­
más partidarios de esta nueva tend encia vienen ;í negar en realidad
la doctrina , d sea el socialismo ma rx ista, en su esencia misma .
Después ele ha cer constar Bcrstein en los términos que hemos iudi­
cado antes la in exactitud de las a firmaciones marx istas, en punto .:í
la concen tración de capitales y al avance de la miseria y el pau¡.¡e"
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r ismo en las clases proleta rias, a fi rma que si la evolución at ribuída
por Xla rx al régimen capitalista, se halla muy lejos de q uedar de­
mostrada . la teor ía de su auto destrucción por las periód icas cris is
re volucionar ias q ue el mismo señalaba y que hab ían de acarrear su
quiebra defini tiva , 10 está toda vía menos. La organi zación de los
Trnst s, este fenómeno econcmico tan nuevo y objeto de tan tos es:
tudios y p reocupaciones á la hora presente, y que seg ún algunos
marca el der rotero hacia el colectiv ismo , prueba. en tre tanto, que la
burguesía no es en modo alguno incapaz de limitar la concurrencia,
y de ponel- fin :í la anarqnía de la prod ueción q ue por medio de los
Trnsts reglamenta y organiza. La extensión de los mercados, la
elasticidad del crédito, el enorme aumento del capital , el perfcccio­
namiento de los medios de producción , demuestran que n o son de
temer gra nd es crisis y descar tan la idea de un violento trastorno
social . Es más , añade Berstein , y con l~l Wolmar: si tal ca nistrofe
fuera posible, no ser ía ciertamente deseable, Xos colocam os, d icen,

. en un p unto de vista social ista. Si un súbi to sacudi mien to social,
los desórdenes engendrados por una guerra desgraciada , un a huelga
general ó un movimiento del su fragio un iversal, llamasen al pro­
letariado ,i ejercer de hoy á mañana una dictadura de clase, no
sería cap..1.Z de gobernar, ni bajo el punto de vista polí tico, ni bajo
el punto de vista económico.

Las dificultades que ante él se prcscntarian, añ ade Bcrstcin .
ser ían insuperables y ni siquiera le permiti r ían ejerci tar una acción
política; se encontrari a en presencia de un problema insoluble. El
Marxismo , dice este autor , no t iene en cuenta la impor ta ncia q ue
tienen el espacio y el número en la polít ica social : lo .que en rigor
podría realizarse en un pequeño municipio, resulta imposible en
una nación. A la hora presente, no podría el Estad o toma r en sus
manos toda la producción, organizarla de 11n mod o unitario, hacer
desaparecer todas las empresas privadas -y se ver ía obligado .i dejar
C5..1.S empresas á sus poseedores' actuales, {; bien á confiar su dirección
á cooperat ivas obreras , incapaces de llevar ¡i buen término tan in­
mensa tarea . Xo son sólo los recursos fi na ncieros los que resultarían
ins uficientes, sino la capacidad de ad ministrar , la técnica, la d isci­
plin a , la moralidad , el setfgoucrnnrcnt , cualidades todas que no
se improvisan , ni brotan de la tierra , como 10 demuestra el fracaso
tan frecuente, de las coopera tivas de producción . ¿Y q ué scría­
pregunta - esta administración nacional de la ind ustria , en un a

•
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época revol ucionaria en 'I li t' todas las concupiscenc ia!' se encuentran
exci tadas, desencadenadas todas las pasiones y dest ruida tod a <lis­

ciplina?
Harto se comprende la im portanc ia de estas premisas , (j UC!'C "

•
ñala n la segunda t rascend en tal evolucidn del marx ismo, demos-
t rando q ue no C!' éste más q ue una utopia que podría calificarse de
realista que su stituyó ;¡ la utopia idealista anterior. l jerstcin des­
pués de hacer consta r la necesidad del factor moral tan escarnecido
por Xlarx ; de que la clase obrera se ilustre p rosperando en el orden
moral é in telectual , para que esté en cond iciones de sustituir á la
bu rg ucsfn por ser rmls capaz que ella , no ya de impri mir ;i la p ro­
d ucción una mejor d irección económica, sino de const itu ir un dcrc­
cho, una mo ral y unas costumbres superiores ;í las q ue aquella
ha creado.e-e-cosa q ue reconoce 110 OCUlTe en la actual idad-e-v iene
en definitiva á reem plaza r el utópico socialismo científico marx ista
por un socialismo real y práctico acomodado á las condiciones
actuales de la sociedad.

Hay q ue sus t it uir , dice, Bcrstein , el espí r it u de revolucidn por
el de reforma , buscand o la clase obrer a su emancipación no des­
truyendo , sino construyeuclo: no por la cx pro piacic in política de la
burg uesía , sino por la orpnnizucidn económ ica de la clase obrera .
Los socialist as deben en consecuencia. t ra ta r de adquiri r fuerza
dentro del Estado por su organización y por su n úmero , no por
su dominación que no podría menos de ser efímera: debe n procu ­
rar tod as las refo rmas susceptibles ' de eleva r el n ivel de la clase
obrera y de facilita r el desenvol vimiento de la democ racia: hoy,
añ ade, con la cédula electoral y las manifestaciones públicas, se ob­
tiene 10 que cien años atr.is habr ía exig ido una revolución san ­
g rien ta. Y así en este ter reno, aco nseja á los obreros su organ iza­
ción !XlI" medio de sind ica tos y cooperativas. haciendo votos porque
no se cond uzcan las h uelga'> por sus au tores de un modo vio len to .
pa ra que la lu cha de cla ses apa rezca , no como un combate mortal.
sino como una lucha po r el de recho y pucsto q ue ln democracia no
es el pr ivi legio de una clase para destru ir á otra , sino la libertad
de cada uno y la igualdad legal de todos, y que la clase hoy do­
m inante ha cesa do de ser un obstác ulo al p rog reso socialcquc ~e

procu re hacer también entre ella propa ganda socialista , á tin de
acelera r este p rog reso , invocando , n o el egoísmo de una clase en
perj uicio de ot ra . sino la solidaridad de todas las clases sociales.
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Xatural y obligada conclusión de tan importantes razonamicn­
tos y precisos puntos de vista , es la de que para Berstcin, el mo­
vimicnto le es todo y nada el fin . Este fin especulativo, represen­
tado por el colectivismo, no es, según él, más que la idea de lo
mejor, pero sin que este impulso del mundo obrero industrial hacia
esta socialización de los medios de producción se halle prob ado de
un a manera positiva : los votos socialistas que á pesar de sus cons­
tantes progresos, no representan todav ía más que una débil minor ía
de los obreros de la industria , son más bien la expresión de una
asp iración indecisa que de u na intención deter minada. Es por otra
parte imposible, añade, cam inar hacia un estado social pu ramente
colectivista ; hay q ue conten tarse con un co1cct ivismo parcial, pu es
la sociedad nueva , lejos de ser la negación de la presente , debe ser,
por el contrario, el resu ltado de su evolución normal.

¡.Qué queda, despu és de esto, pregunta Bou rdeau, del marxismo
oficial, es decir, del llamado socialismo cient ífico que por tan tos
anos ha venid o reinando"! Falsa. la doc trina en todos sus pu ntos
esenciales: falsa la ley de la concent ración capitalista ; falsa la ley
del creciente pa uperismo de las masas: falsa la ley de las crisis pc:­
r iodicas; falsa la ley de la gran catástrofe social : es esto en definiti­
YO la quiebra del socialismo cientí fico y su total conversión en socia­
lismo político, conversión oí que se ha venido á pa rar por succsi­
vas gradaciones, siendo esta cvolucidn, excisión ó heregia berstci ­
niana, la últ ima de las g randes etapas recorridas por el socialismo
en su marcha, :í partir del Man ifies to del pa rtido com unista de
18-1-7 en que hizo su solem ne oficial aparición .

Ya se comprende q ue la excisión ó hcrcgia barstciniana había
de levantar fuer tes protestas en su cam po y oí combati rla se apre­
suro Kautsky el más a utorizado de: los teólogos del marx ismo, que
escribid al efecto una obra, empeñando con Bcrstein una fuerte
polém ica que ha sido célebre en los anales del socialismo (1); pero
au nque Berstein quiso atenua r el alcan ce de sus decla raciones y ha ­
cer alguna protesta de ortodo xia, es lo cier to q ue la tendencia por
CI iniciada , y seguida por \\Tolmar y otros eminentes socialistas de
Alemania , ya haciendo cada día maj"ores progresos en esta nación

t I) Sobre ella ha escrito un interesante folle to G. Sorel con el ti tulo -Les
polemlques pou r l' interpretatíon du ruarxisrne rue rstetn er Kau sk y] donde se
t rata la cuestión con todos sus de ta lles en que aqui no podemos cmra.r.

I,I
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Y es seg u id o en 10 fu nd amen tal por importantes escr itores del so­

cialismo como SoTe1 en Francia , Merlino en 1tal ia y ot ros , siendo de
no tar por lo que "í este úl timo toca el párrafo final de su ob ra
'" L ' utopia del collet tivismo é la cris i del socialismo scicntifico> en

que dice como sín tesis: «El socialismo, pues, de doct rinario y cien­
t ífico q ue tod avia es hoy , de be ven ir á ser p ráctico y positivo : el

primero ha terminado ya su misión ; consagremos al segundo
nuestro tr abajo y nuestro ingenio>

Esta orientación tIlle se ha puesto ele manifiesto en los Congrc­
sos -socialistas de estos d os años últimos , ent re ellos. en el in terna ­
r-iona l d e París de l f)OU .Y que clara se h a viste en los que d u ran te

el año actual y au n en estos m ismos días se están celebrando, no es
m ás que la cc n t iu uacion de la tendencia ya iniciada en el progra ­
ma de Erfurt , y como ya se comprende, todo lo que el socialismo
ha perd ido en in tensidad en la esfera doct rinal , 10 ha adquirido en
extensión en la csíera polí ti ca , viendo cada d ía á pesar de las d ivi ­
siones en su seno su rg idas, au mentadas sus huestes en todos los pai ­
ses (1) ante la at racción del poder en ma yor ó menor escala ejercido
y de las ven tajas de la influencia política. A ello ha venido á su­
marse para prod ucir tal resultado . de un a pa rte la excitaci ón del
proletariado ag rícola , cuya org anización tanto encareció el Congreso
in ternacional de Londres de 1896 , pero sin q ue hubiese tal acu er­
do producid o r~ultad os positivos , hasta ahora en que en It alia , en
España .Y en ot ros puntos , el s~cialismo agrí cola se ha revelado P?"
tente y con tendencias al an a rquismo, y por otra parte , el acuerdo
de im portantes sind icatos y asociaciones obreras de tomar parte ac­
t iva en las luchas pol ít icas, como ha sucedido con las Trade Unions
de Ingla terra , en el Congreso de Londres ll ue acaba de celebra rse,
siq uiera el socialismo inglés haya ofrecido ha sta ah ora poca impor­
ta ncia y presentado siempre un carácter patriót ico y g ubernamen­
tal q ue no ha resplandecido en el de los otros pa íses. (2)

y forzoso es reconocer aunque SC'a doloroso, que el socialismo
después de sus últimas evoluciones, constit uye para la Sociedad un
peligro mucho mayor q ue el que pudo presentar cuando recluido

( 1) En Espa ña mism o se cota este aumento aunque en la pequ eña escala
que corr espond e al escaso desarrollo qu e aqu i ha tenido el socia lismo.

( 2) t .ns ascctaclcne s Ó Sin dic atos de Alem ania au nque de tendencias socia­
listas , por su s di rectores mas que po r sus individuos, no se han pronu nciado aun
en ningún sentido, respecto ti la lucha polltl cc ú de clases ,
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en un dogma cerrado, y predicando una revoluci ón para la q ue ca ­
recía de fuerzas , y u na catástrofe h ija solo de imaginaciones exalta­

das y calen tu rientas, solo merecía la vig ilancia y en ocasiones la
represión de los Gobiernos. :\0 sería así cier tamente si al vestirse
con el ropage guhernamen tal, hubiera renunci ado de un modo de­
fin iti vo ¡í sus prin cipios disolventes , limitando su misión :í procu­
ra r el mejoramiento de aq uellas clases de que qu iere presentarse
como único paladio .r defensor . En este ter reno todos los hombres
de buena volu ntad podrían con él sumarse; pero latet llllgui s in
ttcrlut y bajo el seductor aSJX'Cto de una aparente legalidad . se
oculta n las teorías revolu cionarias del antig uo marxismo, pred ica ­
das por los que dirigen el movimiento y con ciega fé admitidas por
una pa r te de las crédulas masas obreras; teor ías q ue son en defini­
tiva la destrucción de las bases fund a men ta les del orden socia l.

La lucha de clases de nuevo recordad a y encarecida por el Con­
g re;o de París de rooo , sigue iÍ la orden del día como en los más
fl orecientes tiempos (Id ma rxismo : esta lucha y la ira social, son los
dos reclamos con que busca el socialismo hacer proséli tos entre las
masas, Las vio lentas d iat ri bas contra la bu rgues ía y el capita l que
cada uno d su gusto encarna en la perso na ti ent ida d que juzga ser
u n obstáculo para la real ización de sus ideales, por lo mismo q ue
estas abstracciones ca recen de real idad y de sent ido, son la nota
inevitable J dominante en todos los Congresos socialistas arrancan­
do mayores apl au sos del sugestionado aud ito rio cuanto son más
nguda s y desen tonadas, Los insultos ei la r eligión y .i sus ministros,
los ataques ;i la propiedad privada y tí la au toridad, no faltan por
punto general en ninguna el e las asambleas del socialis mo y en la
esfera de los hechos, su rgen ,í. cada insta n te las huelgas que han
venido á ser ya una verda de ra obscsidn p ara las clases obreras , un
motivo consta nte' de in tranquil idad y de zozobra para las na ciones.
y u n peligro g rave para la ex istencia misma de la!'> industrias.

H uelgas genera les (; parcia les por justificad os mo tivos unas
veces, por causas fútiles ot ras , desar rolladas un caso , en forma or ­
denada y pacifica, presentándose en ot ro con todos los odiosos ca ­
ractercs de la intimidación. "[a coacción y la violencia: hijas en OC<l­

sienes de la espo nt ánea voluntad de los obreros q ue en uso de H I

derecho y hasta en cumplimien to de su dc1y, aspira n por medio
de ellas d mejorar su situación y la de su fami lia ; pro ducto en

otras! de la im posición de determ inadas en tidades d individuos r
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<tU l' los obreros convertidos en esclavos de la asociacidn ;i (Iue por
necesidad !"'C Yen obli gados d afilia rse , !OC encuentran tambi én prcci­
sados .i secundar con ira en el corazón y llan to en los ojo.., ante la
idea de que el aterrador ('~pect ro de la miseria ha de llamar en breve
oí sus puerta!', mientras [.\ se con...umc en una [m-lada inacción : las
huelgas. no ta caractcris tica del socialis mo de estos últimos nños. han
venido ¡j aumentar de una ma nera considcra ble los caracteres de
gravedad que este lla mado problema social ornejor di cho , problema
obrero, viene ya presentando .í P..artir de la mitad del pasado ~ig'¡o .

iyodr;ín resolver este problema 10s Estados por medio de 10 que
hoy hemos convenido en lla mar lcg-i..lacicin social" :\0 10 creemos:
pero antes de probar brevemente nuestro aser to. e-: del caso decir
sobre esta lcgislacion nluunas palabras.

Desde lue g-o merec e citarse la especie de fiebre leg isla tiva que en
este orde n de ideas se ha a poderado de los Gobiernos de algunos
años tl esta pa rte . con una acen tuada tendencia que irnpropiamcn ­
1(' se ha designado por :tlg unos con el nombre de Socialismo de
Estado (1) y por virtud de la cual. m uchas de aquellas llamadas
re ivind icaciones de la clase obrera inclusa la jornada de ocho horas ,
votada por el Cong reso internacional de París de 1S~q , 11:1n ve­
nido en ciertos oficios l' industrias en tod o ú en parle . en mayor ó
menor escala. ;í ser ó de hecho acep tada.., ó trad ucidas en leyes, tí en
principio aceptar las pür los \ ~ohi l'rno" , con asombro sin duda de
los mismos tl ue las formularu n :'t /l ue de fi jo) n ') soünbau siq u iera
en su tan pniximn rcalizacidn .

;, l la sido ello de bido al temor inspirado por el partido socialista
desd e q ue s(' pre sen te Fuerte ~' organizado p'lr virtud del mani fiesto
de 1 i'l .j.¡'! .\ sí lo a fir man alg unos socialistas y cier tamen te con noto ­
rio erro r , pues un tes de (l ue el socialismo mo dern o exist iera , ya
hnb¡n la lcuislacicin social comenzado ;í. apa recer en Inglaterra don­
de ta n poco desarrollo el m ismo ha tenido ha sta ha ce poco , q ue se
llamaba ;Í aquel país la dcsespcracicin de los socialistas del continen­
te . Lo prop io pu ede decirse tam bi én de otros pa íses inclu so España ,
donde no podía razonablemente el socialismo insp irar fundado te-

, . (1) :'\0 pued e por p unto genera l se r calificada as¡ esta mod erna tendencia
en la que rana el conce pto esencia l de socia lis mo, Est a denom ina ción se aplica
a l soc ia lismo marxista ya lodo otro qu e pide la prop ied ad colectiva d~~ {;'sl:r,i(l

en nposic tún al socialismo ;"d;1 ·idlf :r Ii"~ /.l ¡", :r'I,1I1 //;C(l,
"
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mor ;i 10<; gobiernos, y do nde sin embargo, desqu itá ndonos del an ­
terior quietismo, con tanto afán nos hemos aplicado ;í. la tarea en
estos tres años últimos, quc nuestra legislación socia l va ndcla ntán ­
cl ase- no siempre con plausible criterio-e-ti las de los pa íses que de
mucho tiempo nos precedieron,

i.E.c; justa . en su esencia esta legjslacion social? Su fundamento
ét ico es el amparo del dcbil que debe lucra r su sustento con el cor ­
poral o manual t rabajo , á fin de que empleados prematuram ente y.
con exceso, sus fuerzas, no resu lte también antes de tiempo cxcesi­
vamente debilitado ó destruido su organismo físico , en perjuicio de
su propia indiv idualidad , de su familia, del Estad o y de la raza en
g-eneral. Bajo este aspecto. no puede negarse la j ust icia en el orden
ju rídi co de esta clase de leyes , ya que al fin son ellas una a plica­
ción . una consecuencia , del poder tuitivo del Estado que es en este
á un tiempo, una facultad y un deber , yquc mucho antes que la
legislación social apareciera y q ue de socialismo utopisfico ó cient í­
fico se hablara , ha venido siempre ejerciendo en los diversos orde ­
ne" de la "ida juríd ica . Todo se reduce pUe!', ;i si la legislación
social se ha encerrado ó no dentro de los justos limites, al amparar
bajo su manto ;¡ las personas que son objeto de ellas.

Aquí desde lu ego cabe hacer ;i la legislncion que nos ocu pa u na
objeción fundamental y es el canic tcr de exclusivismo que ella
g-encralmcnte ofrece, heredado del (jue desde sus comienzos pre ­

"scntd la doctrina marxista: tal e." el considera r reducido todo el
mundo obrero al que se emplea en los trabajos de la in dustria , sin­
~u1anncntc de la gra nde industria fabri l. Cierto que las leyes sobre
acciden tes del trabajo , entre ellas, 1a vigente en Espnña ele :in de
Enero de 1900 . prcseutan cnavor amplitud de miras: pero excep­
tua ndo este punto concr eto que es al fin un detalle dentro del con ­
jun to de la legislación social, sólo en Inglaterra en algunas de sus
leyes sobre el t rabajo, en Alemania en las rclntivasri segu ros y en
alg una que otra suelta de diferentes nac iones ( 1) se encuentran (11s ·
posiciones en rayar de los jorn aleros agrícolas y de los quc prestan
sus serv icios en el pequeño comercio. por mane ra que los t ra baja ­
dores del campo que su man mas que los de la industr ia fabril, los
que sirven en el comercio en sus diversas formas. los que trabajan

(1) Para mas detalles sobre la Iegtslact ón social de ros divCI'SO,,; pulses pu c­

de consunarse In obra de nassano Gabba 'cT renta ann¡ di legtstaetone socia le ' .
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en otra" in d ustr ia'> y talleres pa rticulares, los q ue prestan el servi­
cio doméstico . los empleados en ferroca rriles y ot ra.. obras. toda
esta población inmensa de hombres y mujeres , niños y ad ulto..
co mparada con la cual constituye la fabri l una ¡x....[ueña minor ía y
que soporta trabajo!', sufrimientos y m iseria.. harto superiores ;1 las
que puedan pesar sobre la otra , toda ella q ueda olvidada del legis­
lado r y son sus su fr imien tos ci descon ocidos l; no tenidos en cuen ta .
bien porque son menos visibles. bien porq ue 110 se juzg-a el remedio
fácil, bien porqlH' el descon ten to de es tas clases no se estima que
pueda llegar ,i traducirse Vil per-turbaciones d el orden material cuyo
te mor aguza las iniciativas y la ac tividad de los gobiernos y des ­

pierta en ellos el cspiritu , ha rto adormecido ¡i YCC('~, de justicia .
Pero dejando esto ¡i u n lado y continuando este li gero examen

de la justicia en su esencia, de la l q~ i :, lac i (;n socia l . la forma corno
se ha pres enta do or i¡.:6 na riame ntc- en todos les pa ises C'S la de la p ro­
tección á los n iños. esto es á la infuncia . to ma nd o esta palabra en
un sentido m.is lato del 'l ue ten ía en el derecho roma no y viniendo

, ri confundi rse g-cncra lmcnte con la pubertad y lo que se llama vul­
garmen te ad olescencia. Desde principios del siglo rué ya l('g-islando
Inglaterra acerca ele t,......te punt(l ~ disponicudo sobre casos a islados
con el ca rácter prñctico d istintivo de aq uel pa ís. hasta llegar ;l l ~
ley genera l de :! i de \ Iayo de 18 ¡ ('i qw resumiendo las d isposi­
cion es preceden tes, estableció reglas sobre el trabajo en gene ral.
y por 10 que toca á Fspnña ya en la ley de ~ ... d e J ulio de l S¡ ,{
recorda da por R . U . de ~ de Xovicmbre de l ~ ;-"'" d causa de su in"
cum pl im ien to , se dictaron disposiciones prohibitivas sobre el tra ­
bajo de los niños, q\ll' secundó lueg-o la ot ra ley de ~ 6 de Julio de
IS ¡,s y q ue se hallan refund idas hov en la "ig-ente de ] :i de Marzo
de i coo.

Xad ie pod rtl ra zonablemente im p ugnar esta nplicaciou del po­
de r tuitivo del Esta do . Si la patria potestad (j la t utela resultan
pór el leg islador restr-i ngid as en el orden de la legi slaci ón civil, 10

que restringe es el abuso, no el ejercicio leg ít imo de los derechos á
ellas inherentes y el abuso lo ha pro h ib ido y castigado siempre la
ley en todos los tiempos y en todos los paises civil izados .

Avanzando un paso más ha venido la l~..Óslacion social contem ­
poránea á limitar el t rabajo de la mujer , no ya de la n iña sino de
la ad ulta, y en nuest ro país , pues no podemos sin alargar excesiva ­

mente este discurso, entrar en comparacio nes, resulta esta limita -
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cien de la ley vigente de 1] de marzo de ¡<)lI0. De ella pu eden
result ar limitadas la pa tri a potestad tratánd ose de la m ujer solte ra ,
la autoridad ma rital en el caso de ser casada y su ca pacida d civi l
en caso de e-tur emancipada : pero tambi én en este caso la proteo­
cie n de que es merecedor el sexo , la necesidad de impedir que un
prematuro ó excesivo trabajo malog re sus cond iciones f ísicas para
llena r el fi n y los de beres de la materni dad . y las cap itales raZO Ol"5

de fluC no se pe rv ier tan las costumbres y de q ue no se rompa del
todo la "ida ele fami lia tan hondamente pertu rbada por el trabajo
de la mujer CIl la indust r ia qul' inevitablemente la al eja de su
puesto natu ral (lile es el hogar doméstico: todas estas consi dcra cio­
nes forman un aspec to jur ídico !'il~liciente sin eluda ;i just ificar la
obra de1l('gi~lador. ·

Pero no se ha limitado á esto la ley en su obra proteo­
tora sino que ha cstcnd ido el pri ncip io tuitivo .i los m ayores de
ed ad con ple na capacidad civil . limitando ésta en determinados
casos por 10 q ue m ira ,. la contra tacion , ya obl igtlndolcs á celebrar
deter minados cont ra tos, ya prohibiéndoles determinadas estipula­
ciones q ue en la v ida normal de l Derecho les hubieran sido per rni­
tidas.

Ejemplo de lo pri mero 10.encon tra rnos en las leyes alemanas
sobre el seg uro obl iga tor io de 1,"', de Jun io de 18S.1 . 22 de Junio de
1889 y 10 de .\ hril de 1~:;c) 2. que son las rruls tildada ", de socia ­
listas. ven las q ue ¡i más de atacarse esta libertad de contratación ,
se impone ¡í los dermis ciudadano", la carzn de haber de contribu ir
.i dichos ~t.'gu ros t.' 11 la par te que "'C asume el Estado : y como mues ­
t ra de 10 segundo. se nos ofrecen las numero sas leyes relat ivas ¡i
accidente!" del trabajo desde la primera inglesa de 7 de Septiembre
de 1880 después modificada , ,í. la última de Francia de 2 2 de
Xlarzo de este añ o en que se ha var-iado alg"o la anteriormente en
Yigor. En todas ellas por punto general y así acontece en la e~p.'\·

ñola - ar t. l q -no se permiten las renuncias á los beneficios q ue
ellas establecen , ni en gene ral pacto alg-uno co nt rar io á sus disposi ­
ciones y además ensanchando de u na man era g rande el pr incip io
de la responsa bilidad , se im po ne al pa trono la de accidentes de que
en los casos ordina rios de la contra tación no seria en modo alguno
responsable . por no haber med iad o por su parte do lo n i cul pa de
n inguna especie que puedan engend ra r ta l responsabilidad .

Y en fin : por una cons iderable exte nsión del concept o de la 1~9



nvficencia {I IlC en los C< L"'US ord inarios ~ encuen tra red ucido ;í cstrc­
ches l imites, el Estad o protege ;i esta deter mi nad a clase de la socie­
dad , ora facilitándole el med io como acontece en 1~:lg ica, de flul'
sus indi vid uos lleguen ¡í. poseer e5.:1. propiedad tan maldecida pur el
socialismo. (1) ora asegur ándole su existencia como sucede por las
leyes alemanas sobre seguros, en caso de enfermedad , vejez ó inha­
bilitación para el trabajo. Y no hay que hablar de.la serie de dispo .
siciones 'lU(' llena rían , si hubiésemos solo de mencionarl as, conside­
ra ble espacio, todas encaminadas por modo d irecto \; indirecto ;i
mejorar la suerte de las clases obreras , como las referentes .í medi­
das de seguridad é higiene en obras y tall eres y de creación de J un­
tas de reformas sociales {lue recientemente se han dictado en Espa­
ña , apa rte de las que se esuin preparando como las de los jurados
mixtos, huelgas y otras an álogas .

i,C'u~ efecto han producido esta serie de leyes sociales" Triste es
haber de reconocer {IUl' ninguno. apreciable al menos, se nota en la
pnlct ica. Las representaciones de la clase obrera , ha n protestado m ás

de una vez contra ella." como aconteci ó en el Congreso inter nacio­
nal de Bruselas de Agosto de 1801 , los tres Congresos femi nista...
de Francia, de Sept iembre de H) OO . ha n clama do con tra la!' le-­
yes protectoras de la mujer , por constituir ellas el reconocimiento
de una inferioridad que vu modo alguno pued en admi tir.. y siem­
pre las clases fa vorecidas, al aceptarlas, 10 han hecho en form a dis­
plicente y desabrida , tachándolas de insuficientes y rescrv.indosc la
reclamación de nuevas y más fundamentales reiv indicaciones .

Cada concesión en vez de reconocerla hija de un espí ritu elevado
de equidad é inspirada en el deseo del mejoramiento de las clases
necesitadas, se ha tr aducido por un acto de debilidad hijo del
temor que creen q ue causa ¡i los Gobiern os 1~ organización so .
cialist a, y como si hubiera caído en el rmis com pleto vacío , :í ella
ha n seguido las acostumbradas violentas diatribas cont ra el ca ­
pital , la burguesía y los Gobiernos que la representan , y las
huelgas en todas sus formas, como una realidad presente ó como
una sombr ía am enaza para un próximo porvenir, no han deja­
do de prescnr arsc un momento á la vista de las nacio nes.

y es q ue como d ice un escritor , el movimi ento socialista no es

( 1) Se ele van ú muc hos mi llares los obre ros que por este medio han llega­
d" ya :i adquirirfa.
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el producto de la miseria )" de la desesperaci ón : es el resultado de
la conciencia que tien e de su fuerza una clase (1ue se eleva. y de
ello viene su pujanza : el socialismo, t'!' , añade , la rmis patente de ­
mostración del mejoramien to de la suer te de las clases obreras , y
el deseo del bienestar y de cult ura ya creciendo á med ida que
Ya recibiendo satisfacción . Esto que en gran parte, no puede me­
nos de esti ma rse como exacto , .nc ha de ser cier tamen te motivo
para que se arrepien tan los Gobiern os de lo q ue en materia so­
cial han venido legislando , ni pa ra q ue hagan un alto en el ca ­
mi no empren di do . .\ sÍ lo recla man lo, t iempos : así lo ha pre ­
parado una ir resistible corrien te de opin icn : así en tiende n q ue la
religidn y la j usticia 10 dcmand ••n el Jefe supremo y 1<\5' Auto­
ridadcs de la Iglesia : así juzgan q uc procede en la esfera de la
ciencia social y de los principios del de recho, soci-Ilogos y juris ­
consultos. :\0 es t iempo , pues, de retroceder. pero que na die se
haga la ilu sión de creer q ue rodando con mayor rapidez la pen­
d ien te emprendida y llegando ;í. reglamentar elcontra to del traba ­
jo en t érminos de im poner á los contratantes la jorn ada máx ima ele

las ocho horas y el salario mínimo mas ventajoso en la forma y me­
dida qu e hoy pretenden muchos socialistas y tam bi én no pocos
catolices, (¡ ) se ha hrá adelantado absolutamente nada , ya (lue nue­
" as y m.is graw~ reivindicaciones surgirían con mayor violencia.
fuera por com pleto del marco en que se encierra la cuest ión obrera,
hasta (j lle se hubies e llega do ,i la tota l im pl nn taci.i n del disolven te
p rograma por la misma susten tado y pa ra la cual, considera asi,,­
t irlc perfecto derecho .

De ah í la insuficiencia de las llamadas leyes sociales para resol­
ver no ya el problema en toda su magnitud , sino n i siq uiera el
problema obre ro que constituye su objeti vo y qu e de aquél es sólo
una peq ueña parte: de ahí por tanto, la necesidad de completar es­
tas leyes con ot ro factor de orden m.is elevado (1uc es el fac tor moral ,

Lo impone así la índole de la cuestión que ~ debate que no es,
como ya ant es hemos dicho, cuestión mera men te de pan ti de esté ­
mago , corno qu isieron dar á entender los fund adores cid moderno

( 1, :'\0 en tra mos en ti exam en qu e seria aqu ¡ impro pio <le estas do s cues­
tion es harto de bat idas , y so bre las cuales es casi un ánim e ho y la oplulún negn­
u va. La concesión de la jornada de oc ho ho ras la han oto rgado al g unos <"; (,_

bicrnos ent re ellos el español por R . O. de 11 de ,\ l arzo de es te aú o en dete r­
minad as explotac iones.

. ,
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socialismo , El actual Sumo Pont ífice en su Encíclica (~'r ;i t,t'S tit'
Connnuui rc con fi rmaudo lo expuesto en la tccnnu nocarunr , de.'
muestra por modo indudable cuanto afectan al socialismo en general
~' la cuestión obrera en pa rticular al orden mora l }' religioso; pero
en real idad tal hecho se impone con cvidcncindndo el programa que
mantiene el socialismo aurero. Así lo recon oce un radical ta n carac­
teriza do como Colajanni en su obra d i socia l i~mo ll .Y antes ya he­
mos indicado que socialistas mu y disting uidos como Xlalon , Bers­
tein , Merlino y á ellos podríamos añad ir ot ra serie de nom bres, han
sostenido la necesidad de sacar al socialismo del fango materialista
.en qne lo habían hundid o Marx, Engels y 5l L'; cont inuadores , Pero
esta aspiración éi 10 ideal. este yago espi ri tualismo (l U C 110ta en Ios
escritos de estos reformadores , hijo de la solidaridad humana y que
no cabe, como dice Malón, en el estrecho marco de la moral de las
religiones positiva s: .Y esta moral q ue para su pro pio uso cada un o
se forja , ha r to se com prende que no es el factor moral á q ue al u ­
díamos , 'ya q ue di gasc lo que se q uiera , y aunque semejante afir­
mación constituya para alguuos que se juzgan esp íritus su periores,
u na confesión palad ina de ignorancia ó de lamentable at raso cien ­
t ífico, solo y exclusiva mente puede .i nuestro juicio ser esta mora l
que se busca, la moral cris tiana .

.\: 0 lo han tenido as í siempre en cuenta los , Estados, antes al ' .
con tr ario, han dejado que el esp íri tu materialista y anti-cristiano sc
in fi lt rara profundamente en su seno por virtud de la obra legislati ­
va, y por esto, si con exageracién de forma , en el fondo con amarga
verd ad, escribía el órga no oficial del partido socialista , el So euü
demokra t las siguientes palabras que reprod uce en su obra Wintc­
rcr : <l ¿Q uién es el que ha . hecho en trar en el mundo las ideas
a riticristianas, pantcistas, mntcrialistus, ateas'! ¿Es el socialismof. Xc .-,
El socialisrno no exist ía aún en el seno materno de la burguesía ,
cuando estas ideas ten ían vida ya.

</.Los que propagaron en tre nosotros estas ideas fuero n los gran ­
des poetas alema nes, los filósofos célebres ; después de ello las cien- .
cius na turales vin ieron <i destruirlo todo impetuosamente ..

<l En su juventud la burguesía saludó estas ideas con entusiasmo:
eran ellas su id eal en la época de su lucha cont ra la ari stocracia y
cont ra la Iglesia .

c ¡.\h! ;cóm o han cambiado hc v los tiempos! Cua ndo el joven- .
compañero, C'1 trabajador , prometía ser útil oí. la burguesía! ésta le
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dio los clási cos. la filosofía , la ciencia nat ural , para q ue hic iera con
dios juguetes. El compañero ha crecido; ha tomado lo que se le ha
dado pero en H 'Z de juguetes ha hecho con ello armas , L a burgue­
sía que conoce el valor de estas armas, H" halla pres..1. de un terror
morta l . ,

y por su pa rte Fioren tini en su obra recuerda á este propceito
los versos de A lficri :

Bcn ch é non da to

J la te, i l velen che mi consuma é tuo .

1"es m.is: este aspec to moral cristiano po r com pleto falta en
m ucha s de las leyes sociales ,¡ q ue hace poco aludía mos, insp iradas
como est.in en ocas iones por rndvilcs polí ticos como arma para con ­
quis ta r ó conserva r el poder, y un a pr ueba podría encontrarse en 10
q ue ocu rre respecto del descanso do minical que establecid o en Fran ­
cia, fu é posteri ormente abol ido , y no ha podido im plan ta rse en al­
g-u nos países po r la op osición que á su espíri tu cristiano ha n hecho
determinados elementos que por otra parte sostienen la neces idad
de la red ucción de la jo rnada obrera, ( 1) prcsennl ndosc tambi én
aq uí este aspecto unilateral Ó e xclusivista de la cuesticn , por no
tenerse en cuen ta la inmensa masa de individuos q ue de ta l medi ­
da beneficiarían (' 11 el orden moral y material.

Por ello desde quc el pa rt ido s ociali sta :"l' orga nizo en Alema­
nia .Y con el Xl anificsto primero de 1:-' -1 i , Y la obra de Carlos \ fan
después, se fijaro n lns doctrinas del par tido, m iembros esclarecí ­
dos de 1;( Igll'5ia catdlica "iguiendo el cspu-i tu y la" tradiciones de l
Cris ti unisrno q ne !ln hacía n en realidad más que ir con t in uando.
iniciaron 1111 movimien to social en ~ l inspira do y que impropia­
men te se ha llamado por muchos sociulisnm ({ lld/ico, para con ­
trarrcstar el sent ido ma teria lista y revolucionario ele la nueva ('5­

cuela. En él ocupa corno es sabido , el m.is preem inente puesto, .\Jons.
Kct teler- , obispo de \ Iag unzia qu ien cn sus la mosos opúsculos <L a
cuesticin obrera .r el Cristianísmo s }' « El mov inuento de los obreros
.r sus aspira ciones en rela ción con la religi ón y la moral » y otros

( 1) Se halla e l descan so dominical es tab lecido en lnglatcrru y los Est ados
L uidos de un modo absol uto; en Alem an ia con cie r tas re striccio nes , En Espail .:l
solo es obítgntor¡« para la " mujeres y runos objeto de la ley de 11 de "\\a u ,)
de 10)00, pues no ha podido aún vot arse el p royecto de ley a él re rerent e .



ha sta el número de seten ta .r uno, trate nd mirnblcrncn te la cues t ión
socialis ta y cxpu!'O los medios para resolverla en sen tido cristiano ( 1) :

ta n to que justamente mereció que el act ua l Pontífice le llamara su
precursor. En tale!" escritos es por cierto de nota r c-1 acuerdo que
se no ta sobre algunos importantes puntos como el salario . horas de
trabajo, d ías de descanso, trabajo de las mujeres y los ni ños, asocia­
ciones y ot ros . en tre las opi niones de Kcuclcr y las que tan ndrni ­
rablerncntc expo ne Loin X ll l en su Encíclica Na um 1I0 r a r U I1l .

F u é la publicación de esta Encíclica lla mada po r mu chos la
Carla .I[ag ua de los obreros la síntesis del pensamien to social del
gran Pont ífice Lcdn XIII. pero no hay (tue buscarle {'11 ella sola,
sino concorcla rla con otras an ter iores y posteriores, cuma la .Quod

." pos/o/iei nntncris de 2 ,'0; de D iciembre de 1S¡s y la Graves de
COIIIIJl1fJl; re de 1 S de EIHTO el e 1(J O 1 .Y adem ás con diferentes car­
tas escritas ~í diversas personalidades católicas que aclaran y com­
pletan cl cri tcrio del I'ont ifice sobre m uchos import an tes puntos. (2)

Lejos de nosot ros la idea, harto su perior ;i nuestras fuerzas . de
trazar un cua dro de todas las cnscúauzns (Iue se de- pren den de tales
documentos pon tificios, harto conocidos y admirados po r los cato­
Iicos, toda HZ q ue ni de cerca ni de lejos, nos hemos propuesto en
este discurso t ra ta r en concreto de los medios de resolver la CULOS'

tión social. Bast a para nuest ro objeto decir que interesada la Igle­
sia como nadie, en PI ali vio de los dolores S mise rias de sus hijos, y
t ra tá ndose de uua cuestión socia l y relig iosa . reivindica para la
Religi ón y para Ella la solución dc la cucs ti. in social, negando fun­
damentalment e todas las bases del socialismo, corno que al mate­
rialismo ateo de la escuela . opone la necesidad de la relig ión y de
la creencia en la viclu futu ra , sin la '1uc la existencia humana resulta
un m isterio indescifrable; al colectivismo piedra angula r del siste­
ma, la propiedad pri vad a por ser justa en su esencia , necesaria para
la vida de la sociedad y muy convenien te q ue se difund a ; oí. la lu ­
cha de clases enco nada l~ implacable, el amor y ca ridad cristianas

,

(l' Sobre la", obras de Kcucter ec han cscrito nu merosos t rabajos . Lo!"
princtpales sou de Kanneugieser titulado -Keneler ~. la corg-anización social en
A lemani a . t raducido a l e-pañol: el de Girard eKeueter er la questión ouvrte­
re ." Hay una u-aducción de todos los opúsculos hecha pror Decurtius en su nbra
e Erudes sociales ca tho\iques.•

(2) P uede verse una traducciún de tales documentos en la obra del Pre-,­
buero Doctor x tronso Fen-andiua - 11 penslero socialc di I.co ne XIII>.
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para que patr onos y obreros pobres 'i ricos cumplan cada cual con
sus deberes en el trabajo y en el salario : y ;l la revoluci ón y á la
dolencia <i q ue fía en defini tivo su triunfo el socia lismo , el respeto
:i la Autoridad base de todo orde n social , sin perjuicio de tlue ":'Sta
cumpla 10'> deberes que la Religión y la justicia le trazan . ,

:\0 hay para qué .recordar aqu í como se difund i ó el pensa­
miento social de León XIII. encaminado á conq uista r pa ra el cris­
tianismo á la población obrera ; como en Congresos, libr os, revistas,
folletos y pericdicos se lleve á todos los ámbitos de la t ierra: como
en tod os 1~ paises se formaron Asociaciones, Círculos y Estableci­
mien tos para propagarlo; como se hizo penet ra r en la legislación
social de algunas naciones.en cuanto no le oponían invencibles obs­
ul culos los radicalismos anti-rcl igiosos. por des gracia en ocasiones
im perantes: como se formaron, en él inspiradas, numerosas uniones
tÍ colrcti ridadcs profesionales cutolicas para apoyo .Y defensa
de los justos intereses de los trabajadores de todas clases que han
dado en diferentes naciones excelen tes resul tados; como en fin , se ha
formado la agrupación de la demo cracia cristiana cuya denomina­
cien d urante algún tiem po objeto de recelos y cout ravcrsias, acepta
León Xlll en la Encíclica e rares di ' Connnu ni re, señala ndo su
verdadero sentido y el fin ¡i q ue está d~til1ada , fuera .y por encima
de toda idea polít ica ':i departido, y antítesis completa de la demo­
cracia socialista .

Conocido es el progra ma q ue la democracia cristiana publicó en
Italia algún tiempo después de esta Encíclica . En los doce artículos
de tIue consta (1) se plantean toda s las cuest iones que consti tuyen
el pro blema obrero .Y .las soluciones q ue se proponen , constituyen el
nulxitnun de ven tajas el que aquella clase puede aspirar dentro del
orden de cosas actual; pero ello 110 es obstáculo. para que esta tcn- .
dencia haya.sido desde su aparición, y siga siendo en la act ualidad:
objeto de los más apas ionados ataques de las agrupaciones socialis tas
que con su intransigencia hicieron fracasar el Congreso reunido en
Ginebra por iniciatiya de Gaspar Dccur tins, para procurar el esta­
blecimiento de una legislación internacional 'a yo"rable ¡í los trabaja ­
do res, porljue el espíritu .sectario y anti -cristiano del socialismo ¡í
todo se sobrepone, y pa rod iando una frase que hizo céleb re en Es-

( 1) P ueden verse lite ralmente u-an scrit os en la fibra de ltaller¡n¡ o.-\Il:i1i5i

d et soc ialismo - pag, 333.
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pa ñn ot ra intransigencia, no fl'para en exclamar: sálvense los pri n­
ci pios y perezcan los obreros.

•
• •

Es hora ya Señores. de poner fin ;i este di scurso con el que ex­
cesivamente he fatigado vuestra bondadosa atención. Debilitado el
socialismo científico por repet idos golpes, vino ñ introdúcir mayor
confusidn en sus fi las el acto grandioso de León X II I. al dirigir
al mundo su voz a ugusta, a frentando el problema obrero, seña lan­
do sus cau sas, indicando sus remedios y conj ura ndo ,í los Estallos
y á lo!' ciudadanos ;i que agrupados en torno de la Iglesia é inspi­
fados en sus doctrinas, la ayudasen á resolver cuestión de tan ex ­
trema im portancia , librando ti los obreros de caer en las disolvcn­
tes teorías del socialismo q u'' quer ía presentarse como su único y
desinteresado defensor.

Jusucia y caridad fueron las dos gran des bases q ue segú n la
doctri na pontificia, habían de inspirar las relaciones entre pobres
y ricos, amos y trabajadores y es natural que semejantes elevadas
ideas, había n de despertar un eco de profunda sim patía en todos
los corazones honrados. EHu explica en principal parte , la excisión
que Hcrstciu y los mu chos que siguieron sus huellas. produjeron
en el cam po socialista, d ándole un a orientación moral-e-siq uiera
incolora y vaga-e-de lIue ¡lIlÍL'S carec ía. Pero esto no basta. El
actual socialismo im pregnado aún del virus irrel igioso y disol­
vente que caracter izó desde sus comienzos al pa rtido de que es hijo .
no transige ni pa rece Il lte l'stl: dispuesto ;i t ra nsigir con los pr inci ­
pios cristianos, úni cos que cun la ayuda y concurso de todos los
hombres de buena volun tad , pueden producir el alivio de los
males presente:-. He aquí su error.

Pensa r q ue ha de llegar un pcr vcni r , y mucho menos un
porvenir próximo, l'I1 que la socieda d se consti tuya sin religión
y con la fa milia .Y propied ad en ruinas , es el sueno de un cc~'

rcbro en fermo y n i la vista más penetrante, ni la mirada m ás
perspicaz, aba rcando los más remotos confines del horizonte, pue­
den vislumbrar siquie ra el m<Í5 pequeño sig-no de transfor mación
semejan te. El socialismo de ho.... al " a~a r así todav ía por las regio­
nes de la utopia y al ha cer creer al proleta riado que esta en con-
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dicioues de realizar desde el poder tan demo ledor progr~lma cuya
lóg-ica , inevitable é in med iata consecuencia habría de ser el anar ­
quismo con todos sus horrores, le engaña .i sabi endas y pro\'OC~1

sospechas , resistencias y hostilidades in vencibles en las otras clases
sociales. Solo dent ro de los eternos principios de la religión y de las
bases fundamentales del orden social, podr.i el proleta ria do irse
moral y materialmente - elevando y l legar dentro del progreso in ­
cesan te de la h um anidad, sin trastornos n i violencias y sin hosti ­
lidad de la Iglesia , bajo cuyu ma nto a ug usto caben por ig ua l
sea cual fuere su idea política. todos los hombres (Iue siguen sus
doct ri nas y enseñanzas, ver remediados sus males en la medida
siemp re limitada que consien te la imperfec ta natura leza humana .
.Y alcanzar el puesto que ocupa n hoy las clases directoras. Que para
ello" haga el socialismo-su última que seni la mas meri toria y t ras­
cendental evolución; la evolució n crist ia na.

l It: DICHO.

•
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